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REVISTA COPPPAL
EDITORIAL

Mayo, 2023
 

 Compañeras y compañeros: 

 En congruencia con los principios y convicciones de nuestra Organización, donde nuestra 
lucha por la igualdad social nunca estaría completa sin impactar positivamente la dimensión de gé-
nero, nuestra Revista COPPPAL, Convergencia, presenta una edición dedicada a temas de la mujer.

 Desde una mirada diversa y documentada, nuestras compañeras de la COPPPAL nos intro-
ducen a una temática amplia y variada que va desde la tarea parlamentaria, a los desafíos de la de-
mocracia paritaria y del progresismo, abordando también la problemática de la discapacidad en la 
mujer, junto a importantes retos de la inserción laboral y económica de la mujer y sin olvidar el rol 
de la mujer en la lucha anticolonial y su visión ante la política exterior de los países. 
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 De esta manera, nuestra Revista Convergencia sigue 

 Reciban todas y todos, mi abrazo fraterno.

Alejandro Moreno
Presidente

organizando  la  expresión  escrita  del  rico 
pensamiento de nuestra Conferencia,  para cumplir
 así con su función encomendada  de ser  punto de
 encuentro  de  nuestra  diversidad  en  bien  del 
fortalecimiento de la narrativa  democrática so cial
que nos compromete. Enhorabuena.
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“Como me llena esa fuerza que tenés
que me convence que el mundo está al revés”

(Guillermo Anderson, hondureño. 1962-2016)

 El verso de la poeta hondureña Juana Pavón cala en la memoria colectiva: “Yo siempre he pensado que Hon-
duras tiene nombre de mujer”. Aquí, como en el mundo entero, la mujer ha sido la fuerza estabilizadora desde el 
hogar, esperando paciente su momento. A partir del siglo XX, la mujer trasciende a las instituciones forjadas por el 
sistema patriarcal, para rescatarlo de las tentaciones del poder.

 “El sistema del patriarcado forma parte de la gran metáfora deconstructiva de aquellos que han detentado 
siempre el poder del relato”, expresa el poeta español Juan Carlos Mestre. Y es que el siglo XX agrega un elemento 
crítico: los medios de comunicación, nuevos amos del relato, que afianzaron para la mujer espacios largamente ne-
gados en el mundo laboral.
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Especialista en Comunicación Institucional en la
Secretaría de Trabajo y Seguridad Social de Honduras

Lic. en Comunicaciones por el ITESM, escritora, editora y productora

Honduras: Mujer, trabajo… y  patriarcado

pagando su osadía en la guillotina francesa, y con un olvido de casi dos siglos. 

Muy pronto llegaron más revoluciones: primero la industrial, después la informática, hasta que los tiempos propi-
ciaron la integración de la mujer a un “mundo de hombres” con total naturalidad, sorprendiéndose a sí misma y al 
mundo. Cambios bruscos en tiempos ruidosos.

Hace poco se supo que fue Josefa Lastiri quien financió las campañas de Francisco Morazán, su esposo. A fines de 
ese mismo siglo Lucila Gamero Moncada de Danlí, fue la primera novelista hondureña publicada en París, trabajando 
con varias intelectuales a favor del voto femenino, que se ejerce hasta 1957. 

Entonces se inicia oficialmente el trabajo de nuestras mujeres en la empresa y la política, la academia y la intelec-
tualidad.

En el eje transversal de su situación laboral y personal, Honduras padece un fuerte arraigo al esquema patriarcal. 
Los feminicidios, que se cuentan por miles, son quizá una consecuencia de esta nueva realidad, por lo que el 
camino a recorrer es todavía largo.

 Apenas en 1791, Olimpia de Gauges, escribía “La Declaración de los Derechos de La Mujer y la Ciudadana” 

Pero a todo nivel, lograr la equidad de género sigue siendo una lucha.

 La presidencia de Xiomara Castro Sarmiento es consecuencia natural de este tiempo. Asume su trabajo junto 
al de un gabinete joven. En ella se valida un liderazgo femenino fraguado lentamente, tras siglos de gobiernos en su 
mayoría corruptos, que sumieron a Honduras en un subdesarrollo innecesario. Los avances son obvios, e incipientes. 
La presencia de mujeres en cargos clave (Cerna en la Secretaría del Trabajo y Seguridad Social, Roque en DDHH, Mon-
cada en Finanzas, Santos en el Banco Central,  Vélez en Cultura, entre otras) lanzan una mirada fresca a las exigencias 
de siempre. 

Alejandra Paredes Lardizábal

mujer hondureña transita en orden, bajo el escrutinio de las cámaras y micrófonos del siglo XXI. Destaca con la li-
bertad que le concede la tecnología, trasciende los roles de hija, hermana, esposa, amiga y madre, asumiendo los de 
obrera, ambientalista, artesana, artista, científica, docente, empresaria, autoridad de gobierno. Se esfuerza el doble, 
quizá el triple. 

 Así, de la periferia al corazón de las ciudades, tras siglos perseverando en tareas “propias” de su género, la 
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 Por muchas generaciones el 
predominio de la autoridad ejercida 
por los varones, dentro de nuestros 
países latinos, excluyó a las mujeres 
de la condición de posesión de las 
tierras que las vieron crecer y que 
han trabajado por muchos años, 
dando como resultado una absoluta 
dependencia patriarcal.

 Paradójicamente, las muje-
res han tenido una relación especial 
con la tierra, descrita ancestralmente, 
contribuyendo al bienestar y desa-
rrollo ecosostenible de sus pueblos. 

 En el caso particular de Pa-
namá, los datos históricos nos hablan 
sobre el proceso de colonización es-
pañola, acuerpado con asentamiento 
de grandes extensiones de latifundio 
en donde -por supuesto- la cuota de 
poder posesorio no era discutida en-
tre mujeres, aunado a los prejuicios 
culturales sobre los roles que debía 
cumplir la mujer en el hogar y la 
crianza de los hijos.

 Al inicio de los años 70, des-
tellos de acceso a la tierra dan luz 

bre sus tierras, deteriorando la des-
igualdad que ha dificultado el acceso 
a oportunidades y la generación de 
ingresos propios. 

 La seguridad jurídica de los 
predios a mujeres se traduce en as-
pectos importantes para la equidad 
de género como es el empodera-
miento, techo seguro familiar, inde-
pendencia económica, oportunidad 
laboral o productiva, asistencia cre-
diticia.

 Aunque hemos avanzado, es 
importante entender que mientras 
las normativas no se encuentren plas-
madas en medidas que garanticen el 
acceso de la mujer al uso y tenencia 
legal de sus tierras, los problemas 
socioeconómicos que caracterizan la 
brecha de desigualdad de derechos, 
como la violencia de género, segui-
rán siendo parte de las condiciones 
que desvanezcan nuestro futuro.

 Creo firmemente que asegu-
rar los derechos sobre la tierra para 
las mujeres debe ser el recurso fun-
damental para reducir la pobreza, 
garantizar la seguridad alimentaria, 
generar economía para la educación 
y bienestar general de la población, 
porque quien promueve el avance 
de las mujeres garantiza el futuro de 
la familia, la comunidad, el país y el 
mundo.

La Madre Tierra es Mujer
a un minúsculo número de mujeres 
que participaron activamente en los 
proyectos comunitarios denomina-
dos asentamientos campesinos y 
cooperativas agropecuarias.

 Después de muchos altiba-
jos, a partir del 2010, se reorganiza el 
encuadre jurídico agrario que regla-
menta mediante su código los dere-
chos a la propiedad de la tierra.

 El país divide la atención jurí-
dica agraria basado en cinco leyes de 
fondo: la primera es para la titulación 
en áreas rurales o tierras dedicadas 
a la actividad agrícola (Ley No.37 de 
1962);  la segunda reconoce los dere-
chos posesorios y regula la titulación 
de la zonas costeras y el territorio in-
sular (Ley 80); la tercera es la Ley 72 
de 23 de diciembre de 2008 que per-
mite la creación de Propiedad Colec-
tiva en territorios indígenas situados 
fuera de las jurisdicciones comarca-
les; la Ley 68 de diciembre de 2001 
que garantiza la titulación conjunta 
de tierras para cónyuges y parejas 
en unión de hecho; y la ley 24 de 5 
de julio de 2006 que declara orden 
público y de interés social las activi-
dades de la regulación y titulación 
masiva de las tierras.

 Esta última abre un abanico 
de oportunidades en medio de la ola 
revolucionaria que busca salvaguar-
dar los derechos de las mujeres so-

Arelys Gonzalez
Vicepresidenta de COPPPAL Mujeres
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 América Latina y el Cari-
be viven momentos de grandes 
quiebres y amenazas. Pero tam-
bién de esperanza. Una espe-
ranza que nace de la historia de 
nuestros países, por sobreponer-
se permanentemente a la adver-
sidad.

 Estamos en un ciclo polí-
tico en el que la izquierda regre-
só sustantivamente al poder en 
América Latina luego de varios 
años relegada siendo oposición, 
testigo de crisis económicas que 
se transformaron en crisis socia-
les y que se agudizaron aún más 
por la pandemia del Covid-19.  

 En ese escenario, hoy 
existen grandes desafíos que 
contemplan altas expectativas 
en una sociedad que avanza de 
manera acelerada. Ya sabemos 
que la pandemia nos hizo retro-
ceder una década en la inserción 
laboral, y que demoraríamos casi 
200 años al ritmo que avanza la 
sociedad, en contar con igualdad 
de género. Si a eso se le suma la 
brecha tecnológica que es cada 
vez mayor entre hombres y mu-
jeres para acceder a este campo 
y contar con estas herramientas 
para la vida. De no ser así, podrían 
aumentar aún más las brechas de 

 Somos una real opción 
de cambio. La historia y compro-
miso de nuestros partidos por la 
democracia y por mayor bienes-
tar de ciudadanos y ciudadanas 
no es un eslogan, es un compro-
miso probado. Hoy es necesario 
hacerse cargo de los desafíos de 
futuro, que son también presente. 
Debemos construir la alternativa, 
que no será sin mujeres ni jóve-
nes.

MÁS Y MEJOR DEMOCRACIA:
DEL PROGRESISMO EN LATINOAMÉRICA Y EL CARIBE

desigualdad económica y salarial 
en términos de género.

 Las definiciones políticas 
para imponerse en nuestros pue-
blos deben librar batallas cultura-
les. De manera impensada, estas 
disputas siguen estando de igual 
manera en nuestras colectivida-
des. Ser un partido de centro iz-
quierda, liberal, socialdemócrata, 
socialistas, no asegura que el fe-
minismo, la paridad o la igualdad 
de acceso a las decisiones políti-
cas, sean ejes principales. Es de-
cir, tenemos que no sólo tener un 
propósito, es necesario acciones 
institucionales concretas, para 
que el conservadurismo no se 
disfrace de autodeterminación, o 
de libertad de acción; con trabas 
a los avances en los derechos hu-
manos de mujeres y niñas.

 Desde COPPPAL Mujeres, 
miramos con esperanza el deve-
nir. Creemos que existe una opor-
tunidad para que el progresismo 
latinoamericano, que ha recupe-
rado significativamente espacio 
político en la Región, demuestre 
que a través de sus gobiernos 
puede reconstruir el tejido social 
en sus países, a fomentar un de-
sarrollo económico estable y con 
crecimiento; avanzar en derechos 
sustantivos para mujeres y niñas 
en lo político, económico, cultu-
ral y social, que favorezca la real 
participación de las mujeres en 
el destino de sus territorios, en el 
destino de sus vidas.

Ximena Rivillo Oróstica
Presidenta

COPPPAL Mujeres
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 Un efecto indeseado, creado por la política monetaria aplicada por los Estados Unidos que buscaba re-
ducir la inflación por vías de tasa de interés está cobrando el efecto contrario a lo esperado.

 Asumieron que el efecto estaba marcado por el excedente de oferta monetaria que existía, por la apli-
cación de subsidios en pandemia, sin entender que el efecto subyacente que lo provocaba estaba relacionado 
por un tema de “decoupling Logistico” provocado por el cierre de las fábricas chinas, que crearon un déficit de 
productos en toda la cadena de suministros; que disparó los precios por tema de oferta reducida.  

 Si bien era cierto que existía ese excedente de oferta monetaria, realmente no era el real culpable de 
dicha inflación subyacente, que, en sus inicios al aplicar la política contractiva de incremento de tasa de interés, 
sirvió como paliativo de reducción del consumo y reducción de los precios inicialmente al encarecer el financia-
miento.

 Pero, como no era la oferta monetaria la protagonista principal del efecto inflacionario, este ha reapare-
cido pese al movimiento contractivo.

 Puedo agregar que se ha agravado por más de un año por la guerra en Ucrania y los bloqueos comer-
ciales a Rusia, generando un efecto de “rebote económico” que añade el aumento en el precio del petróleo, las 
materias primas y los problemas en las cadenas de suministro global que siguen incrementando el precio de los 
fletes marítimos y escasez de ciertos bienes y/o las materias primas.

 En la medida que las economías han comenzado a reabrir sus puertas, las características de consumo y 
las clientelas están comenzando a normalizarse, lo que presiona aún más los incrementos de los precios. Ade-
más, hay otro elemento que debemos tener en cuenta y es que las monedas de la región se debilitaron el año 
pasado y amplificaron el efecto precio a los consumidores.

 Según algunas proyecciones económicas, se verá un menor crecimiento económico, que podrá crear 
un incremento en el riesgo de recesión como resultado de la desaceleración de gran parte de América Latina y 
parte de la Zona Euro.

Una inflación provocada
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Allan Corbett
Financista, MBA, docente.

Superintendencia de sujetos no financieros de Panamá
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Mujeres jóvenes en la
política latinoamericana

 La participación de las mu-
jeres jóvenes en la política latinoa-
mericana ha sido históricamente 
baja, pero hoy se va convirtiendo 
en un tema cada vez más relevan-
te en la región. A pesar de que las 
mujeres representan la mitad de la 
población, históricamente han es-
tado subrepresentadas en los es-
pacios de toma de decisiones po-
líticas. Sin embargo, en los últimos 
años, ha habido un aumento en la 
participación política de las muje-
res jóvenes en la región. En este ar-
tículo de investigación, se analizará 
la evolución de la participación de 
las mujeres jóvenes en la política 
latinoamericana entre 2010 y 2023, 
con el fin de identificar las tenden-
cias y los desafíos en esta materia.

 Para llevar a cabo este ar-
tículo, se ha utilizado una com-
binación de fuentes secundarias, 
como informes y estudios de orga-
nizaciones internacionales, y datos 
estadísticos de fuentes oficiales 
de cada país latinoamericano. La 
muestra de países incluye a Argen-
tina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, 
Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salva-
dor, Guatemala, Honduras, Méxi-
co, Nicaragua, Panamá, Paraguay, 
Perú, República Dominicana, Uru-
guay y Venezuela.

 La participación de las mu-
jeres jóvenes en la política latinoa-

mericana ha experimentado un au-
mento en los últimos años, aunque 
todavía hay desafíos por superar. 
Según el informe de la Comisión 
Económica para América Latina y 
el Caribe (CEPAL) de 2020, la par-
ticipación de las mujeres en los 
parlamentos de la región aumen-
tó del 22,3% en 2010 al 31,8% en 
2020. Sin embargo, la participación 
de las mujeres jóvenes en los espa-
cios políticos sigue siendo baja en 
comparación con la de los hombres 
jóvenes.

 En cuanto a la edad, se 
considera que las mujeres jóve-
nes son aquellas que tienen entre 
18 y 35 años. En la región, la par-
ticipación política de las mujeres 
jóvenes ha variado según el país. 
En algunos países, como Bolivia y 
Ecuador, la participación de las mu-
jeres jóvenes en los cargos políti-
cos ha sido significativa. En Bolivia, 
por ejemplo, el 53% de las mujeres 
parlamentarias tienen menos de 35 
años. En Ecuador, la edad prome-
dio de las mujeres que participan 
en cargos públicos es de 36 años.

 En otros países, como Mé-
xico y Brasil, la participación de las 
mujeres jóvenes en la política ha 
sido menor. En México, solo el 17% 
de los miembros del Congreso son 
mujeres, y solo el 3% de ellas tie-
nen menos de 35 años. En Brasil, el 
15% de los miembros del Congreso 
son mujeres, y solo el 2% de ellas 
tienen menos de 35 años.

 En la región, las mujeres jó-
venes han desempeñado un papel 
importante en las elecciones. En 
muchos países, las mujeres jóvenes 
son un grupo de votantes impor-
tante, y su voto ha sido crucial en 

algunas elecciones. En Argenti-
na, por ejemplo, el voto de las 
mujeres jóvenes fue decisivo en 
las elecciones presidenciales de 
2019, que llevaron al poder a Al-
berto Fernández.

 Además, las mujeres jó-
venes han sido protagonistas 
en campañas electorales, tan-
to como candidatas como en 
el apoyo a otros candidatos. En 
México, por ejemplo, las mujeres 
jóvenes han liderado movimien-
tos sociales que han llevado a 
cambios políticos importantes, 
como la elección de la primera 
alcaldesa transgénero en el país.

 A pesar del aumento de 
la participación de las mujeres 
jóvenes en la política latinoame-
ricana, todavía hay desafíos por 
superar. Uno de los principales 
desafíos es la falta de acceso a 
los recursos y la financiación ne-
cesarios para poder participar en 
la política. Esto se debe en parte 
a la persistencia de estereotipos 
de género y a la discriminación 
de las mujeres en el ámbito polí-
tico.

 Otro desafío es la violen-
cia política de género. Las muje-
res que participan en la política a 
menudo son víctimas de violen-
cia, tanto física como psicológi-
ca, por parte de sus oponentes 
políticos. Aún hay mucho por 
seguir luchando para una verda-
dera equidad.

Gianmarco Azabache Vargas
Vicepresidente para la Región Andina-Amazónica

COPPPAL Juvenil
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 En estos 125 años, el dominio colonial sobre  
las mujeres puertorriqueñas ha tomado diversas for-
mas: desde la experimentación médica y los controles 
de natalidad de origen eugenésico hasta medidas eco-
nómicas que causan especial perjuicio a la población 
femenina. 

 Ya en el año 1937 el gobernador de la colonia 
Blanton C. Winship (de infame recordación por su re-
presión del independentismo puertorriqueño) legalizó 
los procesos de esterilización de mujeres, alegando 
“exceso de población” en Puerto Rico. Entre las déca-
das del 1950-1970, el Estado promovió intensamente 
la esterilización quirúrgica de mujeres boricuas en au-
sencia de consentimiento informado sobre la naturale-
za irreversible del proceso. Para el 1955, se estima que 
un 16.5 % de las mujeres en Puerto Rico habían sido 
esterilizadas, y la cifra sobrepasaba el 30% para finales 
de los años 70. 

 En el año 1955 –recién se estrenaba el siste-
ma bautizado con el nombre triplemente engañoso de 
“Estado Libre Asociado de Puerto Rico”-  los fabricantes 
de la píldora Enovid seleccionaron nuestro país como 
laboratorio para documentar con sujetos humanos 
la viabilidad de anticonceptivos orales. Bajo la égida 
de dos profesores de Harvard,  Gregory Pincus y Johh 
Rock,  se inició la experimentación con mujeres pobres 
en zonas urbanas, sin informarles que eran sujetos de 
laboratorio.  Tres mujeres murieron mientras eran obje-
to del estudio, en el cual se corroboró, por el efecto en 
las puertorriqueñas, que las dosis administradas eran 
inseguras.

 La inmoralidad de los ensayos clínicos en 
nuestras mujeres ya no es necesaria para el control de 
población en nuestro archipiélago. Hoy, es la injusti-
cia de las políticas económicas coloniales la que obli-
ga al exilio a las cientos de miles de boricuas que se 
han ido y la que hace que para muchas la maternidad 
sea un proyecto imposible. Para destinar los recursos 
del país al pago de la deuda pública (en términos tan 
onerosos impuestos por un tribunal especial estadou-
nidense que los expertos vaticinan imposibilidad de 
cumplimiento) se ha recurrido al cierre de más de la 
mitad de las escuelas públicas, al abandono de la Uni-
versidad de Puerto Rico, que ya ha perdido el 40% de 
su presupuesto y al desamparo de la salud pública. La 
privatización de los servicios de energía eléctrica ha 
representado seis aumentos de tarifas en dos años, y 
una ola de apagones, lo que ha empujado a la clau-
sura de numerosos negocios locales.  Los privilegios 
contributivos que han convertido a Puerto Rico en un 
paraíso fiscal para millonarios estadounidenses han 
alimentado el acaparamiento de inmuebles, la ma-
yoría para alojamientos de corto plazo, provocando 
graves anomalías en el mercado: aumentos de hasta 
26% en el costo de viviendas y en algunos munici-
pios, ausencia total de casas disponibles para nuestra 
gente.  Como han señalado las desplazadas: “vamos 
camino a ser extranjeras en nuestra tierra”. 

pecialmente a las mujeres que ejercen la jefatura del 
42% de los hogares puertorriqueños, de las cuales un 
57% vive bajo el nivel de pobreza. En este escenario, 
vivir en el país que el colonialismo quiere hacer inha-
bitable para nosotras, se ha convertido en un acto de 
resistencia. Desde este espacio por el que trabajamos 
por nuestra libertad, las independentistas puertorri-
queñas nos reafirmamos: autonomía sobre nuestros 
cuerpos, soberanía sobre nuestra Patria. 

Mujer y colonialismo
en Puerto Rico

María de Lourdes Santiago
Vicepresidenta y Senadora del

Partido Independentista Puertorriqueño

 Cada una de esas nefastas medidas hiere es-

           La  consigna  bajo  la  cual  se  convocó  a  la 
conmemora-ción  del  Día  Internacional  de  la  Mujer 
Trabajadora “Ni la Tierra ni las mujeres somos territorio 
de conquista” tie- ne especial resonancia para las que 
habitamos  territo-rios  colonizados.  Puerto  Rico  es 
colonia  de  los  Estados  Unidos  desde  el  año  1898.  
Desde el 2016 padecemos la dictadura de la Junta de 
Control  Fiscal  –un  cuerpo  ejecutivo  impuesto  por 
Estados  Unidos,  compuesto  por  siete  personas  por 
las  que  nadie  votó,  con  poder  de  veto  sobre 
legislación  aprobada  por  las  funcionarias  electas  de 
nuestro país y facultades para manejar cada centavo de
 nuestro dinero público. 
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 El FPPE fue creado en marzo de 2019 para impulsar la más amplia convergencia 
en torno a los principios básicos de una Política Exterior de Estado, rescatando lo que ha 
sido una tradición del Chile democrático.

 El Foro está integrado por 75 participantes, actuando a título individual, que re-
presentan una extensa experiencia gubernamental, parlamentaria, académica, en órga-
nos multilaterales y de representación de Chile, entre otras, y que en conjunto reflejan 
un espectro amplio del pensamiento progresista. Su composición es de base paritaria 
entre hombres y mujeres.

 Su vocación se asienta en la visión de un país abierto al mundo, comprometido 
con la democracia y la integración de América Latina, defensor y partícipe del sistema 
multilateral de relaciones internacionales y de construcción de la paz, y respetuoso de 
los derechos humanos de todos y todas. Nos ha parecido importante reunir nuestra 
experiencia y perspectivas y ofrecerla a la comunidad nacional e internacional en un 
nuevo contexto global marcado por tensiones de diverso orden, pero con un horizonte 
de desarrollo justo, igualitario y sostenible.

 El Foro Permanente de Política Exterior opera fundamentalmente haciendo análi-
sis de la contingencia internacional, regional y nacional en términos de política exterior 
y su relación con las prioridades nacionales. Se manifiesta a través de declaraciones pú-
blicas, artículos de opinión, seminarios y conversatorios.

Foro Permanente de Política Exterior 
Texto explicativo

Marta Maurás
Coordinadora de la Comisión de Integración Latinoamericana

de la COPPPAL

18

COPPPAL
Cuadro de Texto
Índice



 
Declaración del Grupo de Mujeres del Foro Permanente de Política Exterior por el 

Día Internacional de la Mujer 
 
         Queremos conmemorar este día para reconocer los aportes de las mujeres a lo largo de la 
historia y en cada rincón del mundo en la conquista de derechos para alcanzar una sociedad más 
inclusiva, justa, equitativa y solidaria para todas las personas. Nos enfrentamos a un mundo 
especialmente complejo para las mujeres y niñas, donde los fenómenos en los que subyace la 
violencia de género nos afectan de formas diferenciadas, como la guerra, los desastres naturales, los 
efectos del cambio climático, la seguridad alimentaria, la migración, la crisis económica global y los 
retrocesos democráticos. Lo que ocurre en el mundo, en particular en las relaciones internacionales y 
en nuestra vida diaria, nos lleva a la famosa frase “lo personal es político”, y nos recuerdan que, así 
como los problemas están conectados, también las soluciones están conectadas.  
 
Desde nuestra propia Gabriela Mistral como la primera mujer diplomática en la historia de Chile, 
muchas mujeres han desempeñado labores clave en el ejercicio de la política exterior de nuestro país 
y que han permitido posicionarnos con liderazgo en el sistema internacional. 
 
Este 8M es particularmente importante para las mujeres en Chile. Desde el año pasado se viene 
impulsando la Política Exterior Feminista (PEF), como un punto de partida que apuesta por un nuevo 
enfoque en nuestras relaciones internacionales. La PEF nos desafía a avanzar hacia cambios 
importantes en negociaciones con otros países, la cooperación y ayuda oficial al desarrollo, la política 
comercial, poniendo en el centro a los derechos humanos, la igualdad y equidad de género, la justicia 
climática y social, el comercio justo, así como la defensa de la democracia. Ello conlleva la necesidad 
de una mayor participación y representación de las mujeres en puestos claves de la toma de 
decisiones, la transversalización de género en todas las instituciones del Estado, datos con enfoque 
de género, rendición de cuentas con métricas claras, reducción de brechas y cambiar las políticas de 
reactivas a proactivas y preventivas para así contar con herramientas para el progreso. 
 
Una Política Exterior Feminista reconoce que la igualdad de género es condición esencial para el 
desarrollo sostenible, el bienestar, la paz y la seguridad, y también concibe a las mujeres como agentes 
de paz, cuyas experiencias y visiones aportan soluciones para un mundo más seguro, estable y 
próspero que permita que todas las personas tengan las mismas oportunidades para desarrollar sus 
capacidades. 
 
El Grupo de Mujeres del Foro Permanente de Política Exterior se compone de mujeres dedicadas a la 
diplomacia, la política, la economía, la academia, el trabajo en la sociedad civil y comunidades, 
aplicamos una perspectiva de género sistemática en todo lo que hacemos y estamos comprometidas 
con hacer las contribuciones necesarias en múltiples esferas, entregando todas nuestras herramientas 
a disposición para que la política exterior feminista se traduzca en la práctica, marcando la diferencia 
para las mujeres y las niñas. 
 
Por quienes nos antecedieron, por nosotras y las que vendrán, un saludo a todas en el Día Internacional 
de la Mujer. 
 

Santiago, 08 de marzo de 2023 
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Firman la Declaración: 

⁃ Adriana Delpiano Puelma 
⁃ Alejandra Figueroa Fernández  
⁃ Anita de Aguirre Hoffa 
⁃ Alicia Frohmann Steinberg 
⁃ Alicia Galdames Jeria  
⁃ Constanza Jorquera Mery 
⁃ Daniela Sepúlveda Soto 
⁃ Dorotea López Giral  
⁃ Elena Serrano Pérez  
⁃ Maïté Albagly Giroux 
⁃ Marcia Covarrubias Martínez 
⁃ Maria Teresa Chadwick 
⁃ Marta Maurás Pérez  
⁃ Paulina Elissetche Hurtado  
⁃ Soledad Weinstein Menchaca 

 
El Grupo de Mujeres de Política Exterior convoca a treinta mujeres del progresismo, provenientes de 
diversas áreas como la diplomacia, academia y sociedad civil. 
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 Las niñas y mujeres, suman la mitad más uno de la población mundial y eso nos debería situar en llegar 
a ser y participar de la mitad de los espacios de poder en todos los aspectos, tanto en lo público como privado y 
así lograr en todo el mundo esa equidad tan anhelada; es por ello que la igualdad de género además de ser un 
Derecho Humano fundamental, es imprescindible para lograr sociedades pacíficas, con pleno potencial humano 
y capaces de desarrollarse de forma sostenible y equitativa.

 En muchas partes de la región del Sistema de Integración Centroamericano SICA, las niñas y las mujeres 
se enfrentan a diversas barreras de discriminación por motivos de género, en todo el ambiente en el que se 
desenvuelven.

 Una de esas barreras es en el campo político, en donde la oportunidad de participación de las mujeres 
sigue siendo baja por muchas limitantes que tienen en su entorno, además de que la mayoría del tiempo existe 
muy poca representación en la administración pública; sin embargo es preciso reconocer que, en el orden de los 
derechos políticos electorales de nuestras niñas y mujeres se ha avanzado y las cuotas de género han resultado 
ser un mecanismo efectivo para lograr un incremento significativo en la representación política de las mujeres.

 Sin embargo, debemos continuar luchando con la implementación de leyes que garanticen el acceso 
de más mujeres en los espacios de poder desde cualquier lugar que se lo proponga y así hacer valer todos sus 
derechos.

 A pesar de los avances que se han dado, sigue habiendo brechas que deben cerrarse, por lo que hay que 
seguir trabajando para lograr la igualdad y la equidad de oportunidades para todas y todos, para lograr que las 
fronteras existentes para las niñas y las mujeres desaparezcan. Que esas fronteras puedan ser permeables con 
el trabajo consistente de todas y todos. Sin límites de ninguna índole, aunque a veces nos venza el miedo y nos 
privemos en nuestra mente y, en nuestro diario vivir con nuestro abstencionismo, debemos atrevernos a tener 
comportamientos que muestren nuestra esencia, liderazgo y capacidades de lograr objetivos y metas.

 Que no se tienen límites para lograr nuestras aspiraciones y deseos de superación, si obtenemos las 
herramientas para emprender, sanar y valorar lo que podemos lograr; solo necesitamos esa anhelada equidad, 
que nos dará con certeza el éxito en toda tarea que se nos presente, y que cambiará sin la menor duda la vida 
de nuestras niñas y mujeres a nivel mundial.

Sandra Noriega Sieiro
Diputada Vice Presidenta de la Comisión de Integración, Comercio y Desarrollo Económico
Vicepresidenta de Junta Directiva 2021-2022 del Parlamento Centroamericano PARLACEN
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 La palabra discapacidad es definida por la ma-
yoría de los diccionarios como la falta o limitación de 
alguna facultad y es por esa razón que, a lo largo de 
la historia, cuando construimos las políticas públicas o 
avanzamos en los proyectos legislativos, nuestro foco 
se centra en dar a las personas con discapacidad una 
mejor calidad de vida y una garantía plena de sus de-
rechos humanos.

 Sin embargo, en muchos de los espacios de 
construcción se ha cambiado la lente, incluyendo he-
rramientas cualitativas que nos permiten visibilizar el 
impacto que genera en la familia y la sociedad la dis-
capacidad, algo que va más allá de las pérdidas eco-
nómicas que produce para la región el que un 14.7% 
de su población tenga algún tipo de discapacidad, 
que el 15% de los niños con discapacidades no estu-
die o que la mitad de las personas con discapacidad 
no participe en el mercado laboral.

 Claramente todo esto importa cuando habla-
mos del desarrollo de una región, pues se trata de 85 
millones de personas de las cuales, al menos la mitad, 
no es productiva, y que además se encuentran en un 
estado de vulnerabilidad que obliga a los gobiernos a 
brindarles seguridad social; pero ignoramos que hay 
una población que es impactada por la discapacidad 
aun cuando no tengan una discapacidad, y que cuan-
do la tiene es discriminada doblemente, una pobla-
ción que representa un poco más de la mitad de la 
población total de América Latina y el Caribe: Las mu-
jeres.

 Las mujeres con discapacidad deben enfren-
tarse a desafíos importantes como la deserción escolar 
y la falta de empleos, pero además ser las principales 
víctimas de la violencia machista, que es culturalmen-
te normalizada en nuestra región; violación, esclavitud 
moderna, trabajo sexual forzado, son algunas de las 
vivencias más comunes entre mujeres con discapaci-
dad que no tienen la oportunidad de trabajar y desa-

La discapacidad tiene
rostro de mujer

Por: Iris De Franca
Coordinadora de la Comisión de Diversidad Sexual

de la COPPPAL

rrollarse plenamente en ambientes seguros. Pero tam-
bién existen otras formas de violencia a las que son 
comúnmente expuestas, y es que muchas mujeres con 
discapacidad son sometidas al encierro involuntario, 
se les cercenan sus derechos sexuales y reproductivos 
y se les condena a labores del hogar como una forma 
de hacerlas sentir “útiles” para la sociedad. 

 Mujeres empobrecidas y limitadas por alguna 
discapacidad son invisibilidades, cosificadas y exclui-
das de la sociedad en pleno siglo veintiuno; y no solo 
ellas terminan siendo excluidas, también lo son aque-
llas mujeres sobre las que recae el cuidado de niños y 
hombres con discapacidad.

 Cuando hay una persona con algún tipo de 
discapacidad en los hogares, así esta limite o no la 
capacidad funcional de la persona, son las mujeres, en 
la mayoría de los casos, quienes se encargan de las ta-
reas de cuidados; y aunque en la actualidad hablamos 
mucho de inclusión, igualdad y equidad, la verdad es 
que en el caso de las mujeres cada día estamos más 
lejos de lograrlo.

 Los trabajos de cuidados no remunerados, re-
presentan entre el 16% y el 25% del PIB en la región. El 
cuidado está completamente feminizado. Las mujeres 
dejan los estudios y el mercado laboral para cuidar de 
esos 85 millones de personas con discapacidad, ellas 
dejan de desarrollarse personal y profesionalmente, 
sacrifican su autonomía económica y financiera, expo-
niéndose así a la violencia machista. 

 Estas son las razones que nos llevan a hablar 
actualmente de mujeres en la discapacidad y no sim-
plemente de mujeres con discapacidad, porque la fal-
ta de políticas públicas que garanticen la autonomía 
de las personas con discapacidad tiene a más de 80 
millones de mujeres en labores de cuidado que se 
convierten en una limitación.
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 La hermosa ciudad de Tarija 
se encuentra en Bolivia justo en el 
corazón de Sudamérica, mítico lugar 
en la que diversos Hombres de Es-
tado buscaron un refugio para pasar 
sus vacaciones a la brisa de su viento 
cálido, de valles bajos y de amplias 
extensiones, donde se elaboran de 
los mejores vinos llevando por eso 
el denominativo de “vinos de altu-
ra”, ciudad de gente única, amable y 
cariñosa,  es en esta tierra preciada 
donde convergen las culturas mas 
representativas, una de ellas, la fiesta 
grande de Tarija en honor a San Ro-
que.

 El 16 de agosto, día de San 
Roque, es recibido con un bullicioso 
repique de campanas, anunciando la 
celebración de misas en exaltación al 
Patrono, con una masiva participa-
ción del devoto pueblo de Tarija.

 Desde tempranas horas del 
primer domingo de septiembre, un 
ininterrumpido repiqueo de campa-
nas revela que el día de la procesión 
ha llegado, presagiando una especial 
jornada de celebración. 

 La procesión se inicia con 
la Salida del Santo, provocando una 
profunda convicción de fe en toda la 
población. Pues se dice y se ha com-
probado que a muchos danzantes 
que padecían lepra (leishmaniosis) 
San Roquito los habría curado com-
pletamente milagrosamente. Y en la 
actualidad la fe que desprenden los 
profesantes en la Fiesta Grande es su 
mayor muestra de devoción pidién-
dole les conceda sus deseos.

 Es ahí donde empieza la 
danza característica de Tarija deno-
minada “Chunchos”, la palabra pro-
viene de la voz quechua chu’unchu 
que significa “plumaje”, cuyo térmi-
no castellanizado se emplea para 
calificar a las personas oriundas de 
la selva que se han incorporado es-
casamente a la civilización; personas 
bastante tímidas que huyen o se es-
conden de la gente.

 Más de 8.000 (Ocho mil) 
Chunchos salen en las procesiones 
bailando estas danzas típicas nativas 
con una singular vestimenta, lucien-
do atractivos trajes de seda, enrique-
cidos con perlas y oropeles.

 Generalmente las danzas 
poseen una coreografía sencilla, 
mostrando su donaire y elegancia en 
largas filas, al son de la sutil y genui-
na música nativa de las quemillas o 
camacheñas, de los incesantes tam-
bores y los profundos ronquidos de 
las enormes cañas sonoras que des-
piertan la fe de los peregrinos.

 En la cabeza llevan una es-
pecie de turbante cilíndrico, de unos 
50 cm de alto, forrado de plumas de 
pavo, teñidas con colores del arco 
iris, y que se colocan sobre una pa-
ñoleta donde se sostiene y protege 
del lacerante ingreso de los rayos 
del sol de mediodía. Una caracterís-

Bolivia: San Roque, “La fiesta grande”
 Durante toda esta segunda 
quincena de agosto, hasta el inicio de 
las procesiones, el primer domingo 
del mes de septiembre, las noches se 
llenan de un magistral colorido musi-
cal en la puerta del templo. De la pe-
queña quenilla y el rítmico tamboril, 
ancestrales instrumentos nativos, se 
desprenden las melodías más bellas 
y sutiles. La gente del pueblo habi-
tuada a esos hermosos sones, sigue 
esta música con tarareos y melódicos 
silbidos, pero aquellos visitantes que 
por primera vez la escuchan o los 
que por un tiempo han estado au-
sentes, se quedan embelesados por 
la exquisitez de sus notas y la profun-
didad sentimental de sus versos.

 Los actos religiosos prosi-
guen todas las noches con muestras 
de devoción, oraciones y misas, lla-
madas comúnmente novenas, has-
ta el primer sábado de septiembre, 
donde se realizan las “Vísperas de la 
Fiesta” con demostraciones de fue-
gos artificiales y camaretas, sin que 
falte una entretenida banda de músi-
ca, en un ambiente complementado 
por la suculenta comida de la culina-
ria regional típica del lugar como son 
el Saice Chapaco, las Ojarazcas y la 
chicha de Maní.
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tica particular de estos multicolores 
turbantes es que, en la parte supe-
rior, todos llevan las plumas de color 
blanco, como asemejándose   bri-
llantes coronas resplandecientes o 
aureolas luminosas que se desplazan 
lentamente durante los bailes. Del 
borde del turbante se desprende un 
adornado velo fino que oculta el ros-
tro del Promesante.

 Sobre una elegante camisa 
blanca llevan puesto un llamativo 
ponchillo de seda, muy adornado, 
que cubre hasta los brazos, de cuyos 
codos penden cintas que represen-
tan el número de años que el pro-
mesante lleva danzando en la Fiesta 
Grande.

 Por la espalda cuelga la “Es-
talla”, hecha de tela en forma de co-
razón, cubierta de conchas y lente-
juelas y que representa el amor, la fe 
y la esperanza hacía el Patrono “Taiti-
tu - San Roque”.

 Completa su indumentaria 
las sonoras “flechas” las que mantie-
nen en sus manos y sirven para mar-
car el paso y el ritmo de las danzas; 
son piezas de madera que llevan en 
un extremo coloridas plumas multi-
colores, donde se sujetan varias pie-
zas delgadas de caña brava.

 Pasada la ceremonia y las ac-
tividades de los “Chunchos”. La pro-
cesión final, llamada comúnmente 
“El Encierro de la Fiesta”, se efectúa 
el martes de la siguiente semana de 
iniciada la festividad, es decir a los 
diez días del primer domingo de sep-
tiembre.

 Se inicia “El Encierro” en el 
alba de este día, con un persistente 
repique de campanas y retumbar de 
camaretas. Se celebran continuas mi-
sas, desde las 5:30 hasta las 9:30 de la 
mañana, en homenaje al Patrono de 
Tarija, a los promesantes Chunchos y 
a la comunidad en general.

 Se da comienzo a la proce-
sión y peregrinación con la sagrada 
imagen del milagroso San Roque vi-
sitando la Iglesia Matriz o Catedral 
Metropolitana, Capilla Santa Rosa, 
Basílica de San Francisco y otros tem-
plos de la ciudad. El notable poeta y 
galeno, Edmundo Torrejón Jurado, 
nos sumerge en esta romería con 
este verso:

 Y la procesión dibuja en su 
correr por las calles una vistosa acua-
rela de blusas bordadas, ponchos y 
mantas multicolores.

 Y entre el gentío que avan-
za a paso lento, uniforme, revienta 

el arco sonoro del ronco son de las 
cañas.

 Termino contándoles que la 
Fiesta Grande de Tarija ha sido decla-
rada Patrimonio Cultural Inmaterial 
de la Humanidad por la UNESCO en 
14 de diciembre de 2021. 

Enlace video “Los Chunchos”:

https://www.youtube.com/watch?-
v=o-upN1vclx4

_____   .   _____

Saice Chapaco

Es el plato más representativo de la 
culinaria Tarijeña. Elaborado a base 
de carne picada, papa, arveja, cebo-
lla, condimentos y ají amarillo.

https://www.youtube.com/watch?v=o-upN1vclx4
https://www.youtube.com/watch?v=o-upN1vclx4
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Dolores Gandulfo
Coordinadora del Observatorio

Electoral de la COPPPAL
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 El mundo asiste, aún hoy con todos los avances alcanzados, a una revolución por la igualdad de opor-
tunidades. En ese sentido, en las últimas décadas se empezó a fortalecer el concepto de democracia paritaria 
-delineada por ONU Mujeres - como noción integral y que trasciende lo meramente político. Este concepto es 
catalizador, que implica transformaciones cualitativas y cuantitativas profundas en todas las esferas, desde la go-
bernanza y la participación política, pasando por la conciliación y la corresponsabilidad en el cuidado y la econo-
mía, la erradicación de las violencias contra las mujeres, las nuevas masculinidades, la educación y comunicación 
en valores de igualdad entre los géneros, etcétera.

 América Latina y el Caribe viene acompañando también esta tendencia, en distintos ámbitos, e incluso en 
el ámbito político-electoral. Cabe destacar una vez más que los derechos políticos son derechos fundamentales 
en los distintos ordenamientos jurídicos nacionales e internacionales, y los Estados deben garantizar su acceso. 
En la región se vieron avances en este aspecto con la sanción de leyes de cupos o cuotas y, con posterioridad, la 
aplicación de leyes de paridad, debido a verse evidenciado que la cuota se convirtió en un techo a la participación 
femenina, y la incorporación de las mujeres en los cargos de toma de decisión no logró consumarse.

 Sin embargo, se observa diariamente que los esfuerzos deben incrementarse, por un lado, por la visible 
subrepresentación de las mujeres en los otros poderes - además del legislativo - del estado democrático en los 
distintos países, y por otro por la visibilización de violencia política que limita su participación, con la presencia de 
discursos violentos, agravios, discriminaciones, campañas de desprestigio, e incluso acciones que atentan contra 
su integridad física.  En este punto, si bien hoy son once los países que contemplan en su normativa a la violencia 
política en razón de género, los resultados difieren en su efectividad, debido a la multiplicidad de aristas en mate-
ria de sanciones, medidas de protección y mecanismos de reparación (Flavia Freidenberg y Karolina Gilas, 2022).

 El Observatorio Electoral de la COPPPAL, desde sus inicios tiene, entre sus principales ejes de análisis y 
trabajo, a este tema, buscando la promoción de la participación política de la mujer en todos los ámbitos de re-
presentación, considerando imprescindible trabajarlo desde los mismos partidos políticos y sus estructuras. En 
un primer momento se hizo un análisis normativo para profundizar en cómo era la situación en materia legal en 
la región, continuando con posterioridad una actualización constante en pos de evidenciar los avances; así como 
también con un análisis de cómo se aplican y los resultados que tienen esas normas en los procesos electorales y 
la efectiva participación. Asimismo, en Argentina se empezó a participar hace ya varios años de un colectivo, Ojo 
Paritario, conformado por mujeres de partidos políticos, sectores académicos y profesionales, y organizaciones de 
la sociedad civil que promueven el fortalecimiento de la democracia paritaria.

 Entendiendo a la violencia política como una de las principales barreras en el acceso a la participación, es 
que también comenzó a hacerse foco en ese punto, con trabajos que iniciaron con relevamiento de normativa 
y datos, y se alcanzó incluso una investigación en procesos de violencia política digital, específicamente en la 
campaña electoral en Argentina en el año 2019. Asimismo, y en pos de contribuir en los avances desde los parti-
dos políticos, se organizaron capacitaciones en materia de violencia política, llevándose a cabo por ejemplo con 
el Partido Independentista de Puerto Rico, dando lugar a la aprobación posterior de un protocolo al interior del 
partido, así como también al debate de mayor participación de mujeres de cara a las próximas elecciones. 

 A partir de los desafíos analizados, y las acciones emprendidas y brevemente mencionadas, es imprescin-
dible entender que la falta de representación política de las mujeres y la violencia política por su razón de género 
no solo constituyen una agresión a las mujeres, sino que debilitan a la democracia misma y a las instituciones 
que la conforman, y van en detrimento del concepto de democracia paritaria integral en todas las esferas de la 
sociedad. Este tema no se trata hoy de un asunto de mujeres, sino de una oportunidad para decidir el modelo de 
Estado que queremos, con la consecuente mejora y enriquecimiento de nuestras democracias.

Los desafíos de la
Democracia Paritaria
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